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REDACCION, ADMINISTRACION É IMPRENTA A N U N C I O S 

Península , trimestre. I5'75 
Extranjero y Ultramar 20 
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NO S E D E V U E L V E N LOS O R I G I N A L E S 

S § ? { Reclamos, comunicados y esquelas de det'un-
ción á precios convencionales . 

Im¡ Anunc ios oficiales, ú 25 c é n t i m o s l i nea . 
íMj Rebaja s e g ú n el n ú m e r o de insercioues. 

Pasos en firme 
A despecho de oposiciones que 

siguen eu su empeño, á pesar de lo 
ineficaz de sus esfuerzos, el Gobier­
no continúa su camino, dando pa­
sos en firme y atendiendo á las ne­
cesidades de la patria con una seré-, 
nidad y un aplomo dignos de las 
mayores alabanzas. 

Era tan frecuente en nuestro 
país ver que ios políticos, fáciles 
siempre para combatir á sus adver­
sarios, siempre también aparecían 
perezosos para cumplir en el Poder 
sus promesas de la oposición, que 
la resuelta, franca y decisiva acti­
tud del ministerio liberal se ha 
acogido con simpatías, no ya por 
sus partidarios, sino por la opinión 
entera, harta de gobernantes, para 
los cuales era. la vacilación perpé-

norma de conducta, y la duda 
eterna consejera de su vida. 

"1 ministerio liberal i|ü)e la que 

vicies á su patria, estos de ahora 
serán, seguramente, los más perem-
nes en el recuerdo histórico. Pres-
cíndase de pequeneces; atiéndase á 
lo grande^ á lo que todo y á todos 
interesa, y así merecerá bien del 
país la fuerza acaudillada por el 
ilustre Sagasta. % cuando las na­
turales consecuencias de los traba­
jos de ahora se manifiesten con un 
nuevo renacimiento del poder espa­
ñol, se hará justicia completa, sin 
regateos de ninguna especie, á los 
hombres que acertaron á conocer 
hace tiempo las causas de nuestros 
males, y que confiadamente contri­
buyeron á su remedio. 
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El gran incendio en Londres 

J a m a s desde 1666 h a b í a sido víct i ­
m a 1Ü p r imera cap i ta l del mundo de un 
incendio de proporciones tan gigantes, 
cas como el que d e s t r u y ó el 19 del j¿j 
do mes ima^yjjfaiMflBgpi.d i , ^ 
Glipplegafej 

naron sus puestos. Mientras que se pro­
pagaba el voraz elemento, a g r a v á n d o s e 
por momentos su s i t u a c i ó n , uno de ellos 
e x c l a m ó : 

—Aunque es t é ardiendo todo Lon­
dres y se hunda ol cielo, p a r a nosotros 
lo p r inc ipa l es se rv i r á los parroquianos 
y terminar los busÍMs (negocios) del (Jhij 

Frase muy t íp ica y que pinta bien e l 
estado de e sp í r i t u de John B u l l , en me­
dio de las mayores c a t á s t r o f e s . 
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LO DEL C A R L I S M O 

lE l bú de los carlistas está muy 
serratamente explicado en estos 
pá latos de una interesante corres-
po.|lencia de la Corte: 

«Desde hace ya bastante tiem­
po están haciendo los carlistas el 
panel del enano de la venta, anun­
ciando que se encuentran perfecta-

lente organizados, v , . á 

Bélgica ó cualquier otra nación, 
porque los fabricantes no se cui­
dan de averiguar el destino de lo 
que se les compra; pero dar dinero 
con la esperanza de recuperarlo 
cuando triunfe en España el carlis­
mo es exactamente lo mismo que 
arrojarlo por la ventana, y si en 
España quedan aún ilusos que co­
metan tan gran disparate, en el 
extranjero, y sobre todo en Ingla­
terra, donde los absolutistas se po­
drán contar por los dedos, será po­
co menos que imposible hallar 
quien quiera interesarse en tan rui­
nosa operación financiera,» 
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E L TESORO 

LA ISLA OE COCOS 
No se ha concluido t o d a v í a con la 

his tor ia del tesoro enterrado en l a i s l a 
de Cocos c u a n M B s u b l e v a c i ó n del ve-
i i f in 11 ,nV M B B?ont ra el ( jÉfc in io^s-
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E L PORVENIR 

Harford es pobre. C a r e c í a de dinero 
p a r a fletar un barco é i r á l a isla de Co­
cos. T u v o q u é asociarse con otras per­
sonas, y é s t a s hac i éndo le t r a i c ión , mar­
charon solos a l a i s la y empezaron á ha­
cer exploraciones por su cuenta propia . 
En tonce» Har ford , desesperado, se d i r i ­
gió á las autoridades inglesas do l a Co­
lomb ia inglesa, las cuales, de spués de 
cerciorarse de que rea l y verdadera­
mente no se t rataba de un loco, sino de 
un hombre que poseia indicaciones po­
s i t ivas acerca del tesoro, decidieron en­
v i a r a l a i s l a Cocos el buque de guerra 
Imperieuse, l levando á Harford A bordo. 

Encont ra ron el lugar s e ñ a l a d o en el 
p lano. Pero cuando empezaron los t ra­
bajos de e x c a v a c i ó n se encontraron con 
que una cascada inmedia ta se hab ía ido 
corr iendo hacia a q u é l sitio durante el 
transcurso de los anos y por las noches 
aus filtraciones inundan l a e x c a v a c i ó n 
hecha durante el d í a . H a b l a , por lo tan­
to, q|ue l l e v a r bombas y emprender 
obras de impor tanc ia que d u r a r í a n lo 
menos un mes. L a Impérteme ha. vuelto 
á V i c t o r i a en busca de las bombas, pero 
antes voló con d inami ta una parte del 
cerro donde esta el tesoro, con objeto de 
imped i r que entretanto otros explorado­
res puedan l l egar hasta el sitio del ente­
r ramien to . 

D i c e H a r fo rd que s e g ú n los documen­
tos que tiene en su poder, el tesoro con­
siste en dinero y barras de oro por va lor 
de t re inta mil lones de duros, y que ade­
m á s hay diamantes y joyas encerradas 
e n otros sitios de l a i s l a . 

Y a e s t á n avisados los heroderos do 
l a s famil ias que fueron d u e ñ a s do aque­
l l a gran fortuna, los cuales, s e g ú n se ha 
d icho , residen hoy d í a en Madr id unos, 
y en Cuba otros Les deseo buena suer­
te en sus gestiones, si es que las em­
prenden, como es de suponer. 
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Los dos compadres 
—Compare , ¿á o n d e y á os té tan fati-

gao y tan de p r i e s a í 

esas manos traidoras á l a p a t r i a y per-
segniores de las presonas amantes de l a 
l iber ta , porque icen que és tos son los 
curpantes de haber quitao l a marrana 
i nqu i s i c ión é h ic ieron j u i r á los inqu i -
siores. 

¿Y c r e r e á n , acaso, que estas manio­
bras de ahora no las conocen jasta los 
ch iqui l los , que juyen de ellos como si 
fuera el c ó l e r a morbo ó e n f e r m e á conta­
giosa? 

Sí, compare, d e s e n g á ñ e s e os t é , por 
muchas voces que den y por m á s propa­
ganda que jagan n á c o n s e g u i r á n , y so­
lo les a u c e e r á lo que á los gorriones vie­
jos: pia que p ía , mucho pica y cojé poco 
t r igo . 

Y sino, a l t iempo. 

—Compare , queo euterao, de cuanto 
me i.a tollo os té , y lo t e n d r é presente por 
si a lguien pretendiera de m i a lguna co-
s i l l a , por m á s que creo que los l iberales 
se conocen y á mi mo paece tener cara 
no solo de l ibe ra l , sino jas ta de los que 
gustan comer cesos de carlistas en sar-
z a ; y asi es que v ivo descudiao que á mí 
no l l e g a r á n en veinte leguas á la roonda, 
sin embargo me s i rve de leción lo que 
os té ice y desde aqu í ena elai.te t e n d r é 
cudiao y g u a r d a r é el bulto. 

Con que sos iégúese os té y s iga los 
mismos proceimientos que yo y asi que 
puamos y el mundo dé otra g ü e l t a en­
tonces hablaremos sobre lo que h e ñ i o s 
j ace r . 

— G ü e n o ; pero no se vaya os té com­
pare, que tengo que ic i r le algo m á s / no 
de los carl is tas , que oso es fruta p o d r í a , 
sino de otros asuutil los de a c t u a l i á j 

Compare , y a vino á E s p a ñ a e l l feno-
r a l Güüeyler, que ijo cuando j u ó á 'C i tba 
que en menos de un a ñ o gol v e r i * con 
pa r i r í a s y o l i v a y que aquel la m a n á de 
forag íos estaban quita de er medio con 
solo su presencia á diez leguas d ^ i s -
tanciu de l a manigua , s egún las noticias 
que en aquellos d í a s dieron los papel¿ 
y han pasao dos a ñ o s , y en ese tioni 

rraguistas, Campistas , Veyle r i s tas , y j 
que se yo cuantos q u e concluyen en I 
i taa 

Así es que toas se vuelven d iscus ión- j 
sitas, sin que los puea entender el dios 
Baco n i pacencia que los resista. 

E n fin no quiero serle pesao, y dejo 
esta come jae ión p a r a otro dia que os té 
no tenga priesa n i yo es té tan fatigao. 

Memorias á l a comare y y a sabe os­
té que es tá dispuesto p á too lo que sea 
m e s t é su compare 

G A K A O X . 
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E B R I O 
Mientras a l medio d í a los trabajado­

res descansaban de l a ruda tarea, tres ó 
cuatro amigos nos c o n g r e g á b a m o s en l a 
p e q u e ñ a casa (mitad de m a m p o s t e r í a , 
mi tad de madera) que en l a misma or i ­
l l a del r ío , tenia el capataz de las obras, 
el cua l , como hombre viejo y conocedor 
del mundo, nos daba á saborear histo­
rietas é incidentes de su v ida , que nos­
otros e s c u c h á b a m o s con gusto, no sola­
mente porque asi hadamos m á s l l e v a ­
dera l a reposada v ida del campo, sino 
porque t a m b i é n pod ían servirnos sus na­
rraciones de mucho provecho pa ra el 
porven i r . 

* . 
* * 

— E r a entonces muy joven—excla ­
m ó ; — y a anochecido sal í del trabajo con 
mucho cansancio, pero con no pocas i l u ­
siones en l a mente, cuando a l d i r ig i rme 
á l a farmacia establecida a l final de l a 
cal le con objeto de comprar unos breba­
jes que el méd ico h a b í a recetado á mi 
anc iana madre, v i oculta en el porta l 
contiguo á una pobre mujer, casi una 
n iña , pue ater ida de frío, con las hue­
l las del hambre impresas en el rostro y 
vestida con unos harapos que casi no cu­
b r í an sus carnes, ahogaba en un roto 
p a ñ u e l o sus sollozos. A pesar de lo de­
macrado de su semblante y de lo oscura 

estaba l a cal le , pude observar que 
era ui>V H k n i a l ta ni ba-

var io de escaseces, desconocido hasta 
entonces por mí , c a l v a r i o del que no tie­
ne m á s porveni r que sus brazos ni m á s 
caudal en sus arcas que el mismo j o r n a l 
del dia anterior , i rauseurr iernn dos 6 
tres meses, y c ier ta m a ñ a n a en que, 
harto de buscar : rabajo por otros tal le­
res, sa l i de casa para o lv idar—aunque 
por poco t iempo—la, ru ina que me ame­
nazaba, me a c o r d é de que los per iódicos 
h a b í a n anunciado la ce l eb rac ión de una 
causa que h a b í a dado mucho ruido c u 
sus comienzos por tratarse de personas 
que disfrutaban elevada posición soc ia l , 
y me di r ig í a l palacio de .Justicia. 

L l e g u é algo tarde, pero a ú n queda­
ba el informe de la r e p r e s e n t a c i ó n d é l a 
parte ofendida; con gran faci l idad expu­
so a q u é l letrado todos los hechos, pro­
bando hasta l a evidencia la par t ic ipa-
ción de aquellos corrompidos a r i s t ó c r a ­
tas en el repugnante delito que so per­
s e g u í a ; y cuando emocionado por la uiá-
g i - a pa labra de a q u é l val iente heraldo 
de l a jus t i c i a y de l a mora l idad conse­
gu í — no sin grandes esfuerzos—abrumo 
paso entre aquel la impeliente masa de 
seres humanos y entrar en la sala , reco­
nocí en « a q u e l l a g lo r i a de foro» a l ca­
ballero que, aprovechando l a miser ia y 
l a inocencia de una pobre n i ñ a , t r a t ó de 
e n g a ñ a r l a cobardemente. 

Entonces a b r í mucho los ojos como 
para convencerme de la farsa i n d i g n a 
que a q u é l hombre representaba, l a n c é 
una carcajada histérica. , brutal , q u e 
c o n m o v i ó á todos, y mientras los a lgua ­
ciles me d e t e n í a n por disposición de l a 
presidencia, aquel púb l i co ignorante, 
con frió d e s d é n , exc lamaba : «¡Está bo­
r r a c h o ! » 

A N T O N I O D K L A T O I Í K E R E Í ' . 

*w¡s*« *ma** **¡ •*»»»: -1« **g*» «as*» **6 *#xm-

TRIBUNA UBRE $ 

Carta id mi querido amigo 
MIGUEL fZidimauX 


